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CRÓNICA. DE Lk MODA. 
—o— 

SajiA.aio.—Los nuevos nombres aplica
dos á, las mismas telas y á los mismos co-
Iqreg.—La variedad en las confecciones.— 
I'a manteleta parisiense y la sobrepelliz.— 
Los vestidos.—Una bata elegantísima.— 
Kl lujo en las últimas recepciones de la 
temporada.—Modelos de vestidos fotogra
fiados en el campo do las carreras.—Los 
Sombreros.—Un vestido de niñe. 

Jamás se han aado tantos noni-
'*res á las mistnas'telas y á los mis-
''IOS colores. Apî ssar de estas dife-
•"enciiis puramente opurtíntes, lo 
cierto es que cuando examinamos 
*os tejidos á la moda, nos encontra-
^OH siempre con el cachemir de la 
India, el velo, el surah, la siciliana. 
La coUana, muy en bog» este año, 
"o es otra cosa que una especie de 
crespón de China un poco más sedo
so y resistente que el conocido. Don
óle si huy diversidad es en las dispo
siciones délas telas,«n las formas y 
6« los adornos-

Principiando hoy por las contec-
ciones donde se Uá rienda suella al 
c>ípriuho di3 las modistas debemosci-
lap uo-modelo inédito da manteleta 
llamado Parisién, que sienta bien 
tJon Un Virsiiao de velo písonia guar-
^̂ ecido de terciopelo dtl mismo co-
p̂ ""' Los delanteros y la espalda de 
'* Oíanteleta son de una sola pieza, 
con costura en el hombro. En torno 
^e la hendidura por donde pasa el 
"•azo hay aplicada una pequeña 
^angAcortida de una sola pieza, 
^^^ se ajusta h. la espalda y al delan-
^^ro, con costura en lo alto. 

Una faldtíta formKlu de dos grue
sos pliega'3 redondos con lazadas de 
i^rciopelo, íorma recogido. 

En el delantero, desde el cuello 
hí«stael talle, hay un doble tizado 
coü un sesgo de velo; en los plie
gues del rizado caen lazadas de ter
ciopelo, habiendo otras cintas á la 
altura del talle. Sombrero de paja 
forrado de terciopelo amaranto, con 
tintas de terviopelo de! mismo color 
y pájaro exótico en lo alto, entre las 
plumas. Otro modilo de forma más 
extraordinaria es una especie de so
brepelliz. 

Los delanteros y la espalda son 
^e surah negro y están abullonados 
^n torno del cuello y plegados en 
^oda su altura hasta el talle. La man-
8a ajustada, y la faldeta, que casi 
\̂o se distingue, puntiaguda. La ori-

Sinalidad de este modelo consiste en 
la»? Sfgundas mangas, que vienen á 
«aplicarse á una prenda ya com
pleta. 

Hé aqut una bata elegante hecha 

en esa famosa tela eolia ya nombra
da, color azul lago y surah maravi
lloso eglantina. Los delanteros ce
rrados, al cuello, se separan sobre 
una pechera-delantal de surah ro
sa, con abullonados. No tienen 
pinzas, y su espalda se compone de 
costados de forma columna y de dos 
piezis muy angostus en medio, todo 
ello de esülo prioceí^a y cortado de 
modo que forma recogido. Un enca
je rizado baja á lo largo de los de
lanteros, sembrados de lazadas de 
cinta de raso rosa. También b^jo el 
recogido hay un gran adorno de 
cintas. Manga medio laiga con dru-
pefía y volante de encaje. Bolsillo 
fruncl'io rodeado de encuje. 

\,\íi últimas recepcioaes de la tem 
porkda se distingu.3n por un lujo ex
traordinario. 

Muchas señoras adopfan para el 
dia de recibo un vestido tan elegan
te como si so tratara de una soiiée ó 
de una comida de ceremonia. Ha 
aquí un tipo de esta riqueza inusita
da. Falda de seda azul claro cubierta 
con un vi-laote de encije y grandes 
caidas do levita de tela otomana ca-
naque, sujetas á plano sobre los la
dos do la falda. Cola de tafetán Luis 
XVI, azul claro, con gruesas flores 
canoque y granate. Dos paños del 
mismo tafetán, bordeados .á plano 
con un encaje, SJ cruzan ala japo 
nesa sobre el delantero del vestido 
y vienu á recogerse muy arriba, por 
detrás. 

El cuerpo de tel i otomana forma 
delantal corto por delante y tres pun 
tas por detrás, quedando abierto á 
la Médicif, con cuello alto y en
caje. 

Manga con hombreras alt isy guir 
nición de encaje. 

Donde también hay campo de ob 
seivu ion para la crónica es en las 
carreras de caballos, que se hallan 
en todo su tjrillo al acercarse el 
dia del gran premio. 

L'.'S dos modelos que más éxito 
han alcanzado son: el primero de si
ciliana amarillenta y velo con estam 
paciones de terciopelo que figuran 
cabezas de perrillos. Falda de sicilia 
na con volante plegado. La túnica 
forma un delantül tendido dejaudp 
ver á los lados quillas de siciliana' 
plegada. Por detrás hay un pyño 
muy amplio montido á grandes plie 
gues y ligeramente recogido para 
formar ahuecado. 

Esta draperíase aplica al bajo del 
talle. Un pequeño delantal muy cor
to Se levanta con pliegut;s hacia 
atrás, p jsa por bajo la faldeta y se 
fija bajo los pliegues del reco
gido. 

El cüi rpo ceñido, forma puntas en 
las caderas. Guellecito de sicilia
na y manga de codo con boca
manga. 

Sombrero de crespón todo lleao de 
lOariposas de cintas con tres volantes 
de encují'. 
t El otro vosti lo es de surah gris 

l^va y velo del misma color. La falda 
^ u r a d > termino con Ires volantes 
pleg HJos y sobi eella cae otra de su-
rih plegarlo, p'ana por delante y que 
áipara sus púeguesá los lados.Una 
i-̂ ..»p¡.î f̂ f, vel.'i.fomt del.|,nt'»l y 
por detrá-i hay u^ins caidas sobre 
puast is. Et cu rp ¡forma cu itro pun
tas y de ella^, li-i iloí mas acusadas 
CciiMi sobrj las c ídtíiMS habiendo en 
el bajo de cada una un motivo depa 
sainanería. Eit IOHUO del cuerpo por 
detiás U!i paño de velo forma co-
moca[)ucliJ. Mmga de coda guarnecí 
da con uuu driperia. Sombrero debe 
be destídií abollón-ida con rosetas de 
cinta recoitadii. 

A propósito de sombre: os, sen da
remos á la ittnción de nuestras lec
toras dos graciosos modelos de los 
menos eXigerados que se llevan en el 
dia. El primero es de paja bronce 
con guatnioión de flores. B ijo el ala, 
muy adel iiitand I, hay tres hileras 
de encajo de oro y encima un gran 
ramo de flores y unas hz id is defer 
ciopelo bionotí componen un boni
to adorno. Cintas de terciopelo broa 
ce. El otro modelo es todo de encaje 
deoro.y el «la está, tendida de tercio-
jifi-ki dorado oscuro. Por delante un 
gran lazo de terciopelo de este mis
mo oolo-, y las cintas de atar son 
correspiMidienles. 

Para hablar do todo; concluire
mos esta crónica con la descripción 
de ui traje para niño de cuatro ó 
más años. 

Todo el vestido es do cheviotte y 
se componedü un pantaloneito ajusta 
do ques abitón i do lado y una ch,t-
queta derech» abierta sobre un cha 
leco rayado trasversal; cuello ile p i 
ño vuelto y hocamangus. En una 
manga hiy áncoias bordadas. 

ERNESTINA. 

París 19 Mayo 1883. 
{Es propiedad.) 

LA ENTRADA 
DEL CZAR EN MOSCOU. 

—o— 
Ayer debieron hacer su entrada en 

Moscou, los emperadores de Rusia. 
La comitiva légia saldría del pa

lacio Ptítrowskí en el orden ñ-
guient': 

El jefe de policía, seguido de doce 
gendarmes; un escuadrón de la guar 
dia personal del emperador, otro de 
cosacos de la guurdía, y otro de 
dragones de la guardia de Moscou, 
los delegados de las poblaciones asiá 
ticas, á caballo, furrieles, lacayos, 
correos, negros, cazadores de la ca
sa del emperador, picadores y e| 
montero mayor. 

Seguirán en carruaje descubierto 
dos maestros de ceremonias con sus 

bastones y el gran maestro, doce 
P'jesá caballo, doce chambelanes, 
también á caballo, y un oficial de 
las caballerizis imperiales. Los dig
natarios de la corte de segundo or
den en carruajes dorados de cuatro 
asientos, y los gentiles hombres de 
los príncipes extranjeros en i-gual 
clase de carruajes. 

Un «narisoal 4e la corte con eu 
bastón, en coche descubierto. Los 
dignatarios de la cfirte de más alto 
rango, los miembros del Consejo del 
imperio y el gran mariscal de^a cor
te con su bastóii, todos en carruajes 
dorados como los anteriores. Des
pués los escuadrones dtl regimiento 
de caballeros guardias. 

Seguiíán el emperador á caballo, 
acompañado por el ministro de la 
casa Imperial, el df la Guerra, el co 
mandante del cuartel general, el ge
neral ayudante de campo yel mayor 
general con su acompañamiento. 

Detvás todos los grandes duques, 
los prif^cipes de las familias reinan 
tes del extranjero, los duques de 
Leuctemberg, ios príncipes de 01-
deiíbourgy los duques de Mecklen-
bourg, los ayudíutes de campo y 
mayores generules t on sus séquitos 
y los ayudantes de campo al servi
cio da los grandes duques y la comi 
tiva militar de los príncipes extran
jeros. 

En seguida la emperatriz con la 
gran duquesa de Xenia en un ca
rruaje dorado con och > caballos 
acompañadas por el caballerizo ma
yor, los pajes y criados de cámara. 
Después las grandes dtí^uesesen oc 
che dorados segidos de los escuadro 
nes de dos regimientos da coraceros 
déla guardia y datrás las damas del* 
corte y las de honor de la empera
triz asi como las damas de las gran
des duquesas y princesas en carrua
jes tambiem dorados. 

Cerrará la comitiva un escuadrón 
de húsares y otro de huíanos de la 
guardia. 

A la entrada del emperador en U 
ciudad se dispararían setenta y un 
cañonaso. 

SS. MM. habriui «¡ido recibidas 
por el cíobernador general de Mos
cou, el alcalde de la ciudad acompa
ñado del Consejamunicipallos miera 
bros de la administración local, las 
comisiones da los cuerpos de! estado, 
el presidente é individuos de l.̂  di
putación provincial la nobUza deMos 
cou, el gobernador y los funcionarios 
civiles y militaresy los miembros de 
los Tribunales. 

Al llegar ala puerta Woskresseus-
ki los emperadores se deteadrian 
para hacer sus preces en la capilla de 
La Santa Virgen de Iversk permu-
maneciendoparada en su orden toda 
la comitiva. 

En Kremlin entre la parte Ivan-
weliky y la catedral del Arcángel, 
SS. MM, descenderiau á tierra y se
guidas de los grandes duques y du
quesas entrarían en la catedral de Ix 


